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EL PROBLEMA DE LAS COLOCACIONES EN LAS L2
M." Regla Cordero Raffo
De todos es sabido que todavía no está establecida una metodología eñcaz para la enseñanza-
aprendizaje del caudal léxico de una lengua, puesto que además de tratarse de un nivel abierto, no
debe aprenderse de manera mnemotécnica e inconexa. Este problema se agrava, si cabe aún más, en
el caso de las colocaciones léxicas. Afirmamos esto porque si bien se da en los diccionarios y manua-
les de enseñanza de español para extranjeros un tratamiento de determinadas unidades fraseológicas
(fundamentalmente de las locuciones -adverbiales-), no existe, como veremos a continuación, trata-
miento alguno de las colocaciones, suponiendo por consiguiente, un problema para el propio profesor
enfrentarse a la enseñanza de las mismas1. Esto es debido, y dicho queda de paso, a que los estudios
fraseológicos son muy recientes y aún no tienen cabida en las gramáticas (ni en los diccionarios)2.
En el presente trabajo nos hemos limitado al tratamiento de las colocaciones, puesto que se
trata de las esferas en que se compone el universo fraseológico de Corpas Pastor (1996) de la
más abandonada, de manera que hasta ahora no se le está dando la importancia que se merece3.
En primer lugar, hemos seleccionado las declaraciones de algunos deportistas cuya habla nativa
no sea el español para observar cómo utilizan las colocaciones. Posteriormente, veremos el lugar
que ocupan estas unidades fraseológicas dentro de las gramáticas y los manuales dedicados a es-
tudiantes de español como lengua extranjera, así como en los diccionarios, puesto que, aunque
es imprescindible la labor del profesor, el libro de texto debería constituir un apoyo firme de las
clases junto con lá consulta del diccionario, que se ofrece como un complemento de la informa-
ción ofrecida por profesor, libro y manual.
Empezaremos, por tanto, definiendo el concepto de colocación. Siguiendo a Corpas Pastor
(1996: 53), se entiende por colocaciones aquellas «unidades fraseológicas que, desde el punto de
vista del sistema de la lengua, son sintagmas completamente libres, generados a partir de reglas,
pero que, al mismo tiempo, presentan cierto grado de restricción combinatoria determinada por
el uso (cierta fijación interna)».
Tenemos que tener en cuenta que estamos trabajando con un corpus4 en que se maneja un len-
guaje específico: el del fútbol, de manera que los jugadores extranjeros aprenden sin mucha difi-
cultad las colocaciones propias de este lenguaje. Para comprobar esto, basta escuchar las decla-
raciones de Nihat, quien lo único que dice correctamente es la colocación meter gol, aun intro-
duciendo un sintagma preposicional entre la base y el colocativo, lo que presumiblemente le hu-
biera dificultado la construcción de la estructura en sí:
1. «Siempre a los jugadores me han dicho, eh... ¿una vez va a meter con cabeza gol? Hoy he
metido con cabeza.» (Noticias 1,4-11-2002).
A los jugadores el problema les suele venir cuando hablan de otros ámbitos que no son pro-
piamente el futbolístico, aunque algunas veces tienen dificultad incluso dentro de este. Un ejem-
plo de lo que decimos son las declaraciones de Roberto Carlos, quien a pesar de llevar ya siete
años en el Real Madrid, dijo:
2. «La samba y el fútbol es lo que más la gente hace» (El Primer Café, 25-10-2002).
3. «Brasil hemos sufrido mucho la fase de clasificación y como hemos hecho muchísimas
oraciones para que podásemos ser campeones del mundo, ¿no?, tenemos que agradecer a
Dios de alguna forma» (El Primer Café, 25-10-2002).
1
 Debemos hacer una excepción: en algunos diccionarios, como podremos comprobar, sí la tienen en cuenta en sus páginas preliminares,
como es el caso del Diccionario de Salamanca.
2
 Ruiz Gurrillo (2000) nos habla de la situación en la que se encuentra la fraseología y denuncia la escasez de trabajos lingüísticos y que
la mayoría de ellos se refieren «a los aspectos folclóricos de locuciones o refranes» (p. 259), aunque estamos de acuerdo con ella en que
recientemente esta situación está cambiando con la publicación, cada vez más abundante, de algunos trabajos sobre el tema, como ya
comentaremos en la conclusión.
3
 Las palabras de Margarita Alonso Ramos (1994-199S) son buena muestra de nuestra afirmación: «las colocaciones han sido un fenómeno
léxico desatendido en la lexicografía española por lo que cierta reflexión teórica sobre ellas nos parece necesaria».
4
 La selección de los ejemplos se ha realizado en un corpus oral que comprende los programas informativos retransmitidos en televisión
entre las fechas 23-10-2002 y 3-1-2003: Telediarios 1 y 2 áe Televisión Española 1, Antena Tres Noticias 1 y 2, Informativos Telecinco
de la tarde y noche y El Primer Café de Antena 3.
222
ACTAS DEL XV CONGRESO INTERNACIONAL D E ÁSELE
Hacer fútbol se podría entender como metáfora de buen espectáculo, lo que se utiliza frecuen-
temente en los medios de comunicación, pero en estas declaraciones no es el caso. Más bien sería
practicar en ambos casos o bailar samba y jugar al fútbol. Y en el ejemplo 3 podríamos observar
una interferencia de la lengua materna, pues en portugués tenemos la expresión^azer oracones.
Otra posible interferencia de la lengua materna podría ser el ejemplo siguiente, pero no lo pode-
mos dar por seguro puesto que desconocemos el emisor de este enunciado:
4. «Claro que tú tienes que hacer quedar para mirar un partido hasta el final, ¿no?» (Antena3
Noticias 1,20-12-20002).
De cualquier forma, es evidente que la colocación es ver el partido, no mirar. Otros casos dig-
nos de mención son los siguientes:
5. «Yo puedo manejar este problema y por esa razón y he dicho: yo soy el mejor entrenador
para entrenar este equipo» (Informativos Telecinco de la tarde, 14-12-2002).
6. «Siempre esta cosa pasan en Barcelona. Y este aspecto tenemos que solucionar., .también
por próximo entrenador, ¿eh?, yo creo» (Telediario 1, 21-12-2002).
En el primero de ellos tenemos el cruce de dos colocaciones verbo-complemento directo: ma-
nejar-situación y solucionar-problema, ambas posibles para las intenciones comunicativas de
Van Gaal, pero no utilizadas adecuadamente en este caso. También podríamos pensar en tratar el
problema. En el segundo, aparece solucionar-aspecto. Está comprobado que este entrenador no
entendió bien la colocación solucionar-problema y la utiliza, cambia y mezcla según le parece.
En otros casos, parece que se ha producido una influencia de la lengua origen sobre la meta.
Ya vimos la posibilidad de los ejemplos 3 y 4. Pero Roberto Carlos también dijo:
7. «Tenemos un partido marcado a la una de la mañana» (El Primer Café, 25-10-2002).
En portugués se utiliza marcar prazo para fijar un plazo. Tenemos que tener en cuenta que
Roberto Carlos está contándonos una conversación que mantuvo con un camarero en Brasil, de
modo que está traduciendo unas palabras que se dijeron en portugués.
En los ejemplos 8 y 9, el emisor tiene conocimientos suficientes sobre la lengua meta para uti-
lizar adecuadamente la colocación, aunque por diversas circunstancias, no lo hace:
8. «Tampoco es muy inteligente que yo voy a decir alguna observación... alguna declaración.
Yo creo que es más un asunto de club» (Antena3 Noticias 2,26-11-2002).
9. «No puedo prever porque la presión de entorno es muy alta en este momento, y no solamente
muy alta para equipo y su entrenador, pero también para el presidente y su junta directiva».
(Antena3 Noticias 1,20-12-20002).
Van Gaal utiliza decir, en lugar de hacer, pero inmediatamente rectifica y cambia el sustanti-
vo por declaración. El problema es que declaración también exige hacer. El sabe que ha dicho
algo que no es totalmente correcto, pero no atina con el error, que es el verbo.
En cuanto al ejemplo 9, este mismo entrenador conoce la colocación alta presión, propia de
otros lenguajes específicos, como el meteorológico5 (seguramente el que más se trata a la hora
del aprendizaje de español como segunda lengua). Es quizá esta la causa por la que haya elegido
el adjetivo alta en lugar de fuerte o gran(de), que sería lo adecuado en este caso.
Finalmente, nos gustaría destacar un ejemplo de problema en la descodificación de una colo-
cación, un aspecto muy discutido en los planteamientos teóricos realizados sobre el estudio de
las colocaciones como segunda lengua:
10. «- Ese atasco que ha encontrado usted en el camino seguro que se parece también a los que
hay a veces en la banda izquierda del estadio por la que usted se abre paso.
- Sí aquí en el Madrid yo...es decir, yo, el sistema que jugamos aquí en el Madrid con
Vicente del Bosque, prácticamente me facilita mucho para jugar, ¿no?... que tengo toda la
banda para correr» (El Primer Café, 25-10-2002).
Es decir, Roberto Carlos ha escuchado banda izquierda, abrirse paso... pero no ha entendido
la pregunta. De hecho, él ha interpretado a su manera la colocación abrirse paso, dejándola des-
provista del sentido de sortear un obstáculo que le es propia.
1. TRATAMIENTO DE LAS COLOCACIONES EN LOS MANUALES DE ESPAÑOL COMO LEN-
GUA EXTRANJERA
No podemos olvidar que el estudio y uso adecuado de las colocaciones por parte de los estu-
diantes de una lengua extranjera nace de la voluntad y labor del docente, no obstante, este debe
5
 En el lenguaje médico encontramos la colocación lexicalizada en orden inverso: presión alta.
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verse apoyado por un buen libro de texto y de manuales donde el tratamiento de las mismas sea
el adecuado. Desafortunadamente, en los libros consultados sobre español como lengua extranje-
ra, no encontramos un tratamiento adecuado de las colocaciones, sino que se centran en el apren-
dizaje de distintos campos semánticos y sólo pretenden que el alumno aprenda un vocabulario a
partir de listas de palabras, que esporádicamente, se ofrecen en su aspecto colocacional. Nuestra
propuesta sería que, ya que la mayoría de los manuales ofrecen un apéndice de vocabulario, po-
drían incluirse aquí las colocaciones; por ejemplo afeirtarse la barba.
Los ejercicios y actividades pretenden la comprensión, pero podrían utilizarse oraciones donde
quedara reflejado el aspecto colocacional, como es el caso de afeitarse la barba que aparece en un
ejercicio donde el alumno tenía que elegir el verbo adecuado entre varios. Sin embargo, en la mayoría
de los casos no importa cuál sea el enunciado utilizado si se demuestra la comprensión de esa palabra
(por ejemplo, en una actividad se preguntaba cuál era el color de la silla), cuando podrían tratarse las
colocaciones simplemente utilizando una oración en la que se tuviera que conocer el colocativo ade-
cuado según la base que se ofreciera (por ejemplo: tener que relacionar sentarse y silla).
Cuando se ofrece la colocación siempre se hace indirectamente, de modo que el alumno apren-
de la relación de manera mnemotécnica, sin que se les explique que a una determinada base le
corresponde un determinado colorativo y no otro, aunque no necesariamente en estos términos.
Ello evitaría errores como el del ejemplo 9 de nuestro corpus, de manera que la presión puede
ser alta, pero también fuerte, atendiendo al contexto. No obstante, hay manuales, es el caso de
Avance, que se preocupan de ofrecer un contorno frente a otros libros.
El estudio de la fraseología en estos libros, cuando aparece, se lleva a cabo a través de la en-
señanza de expresiones, frases hechas y, en ocasiones, refranes. De aquí tendríamos que sacar
las locuciones adverbiales, pues estas sí tienen una larga tradición en la enseñanza de las lenguas
extranjeras, en la que ocupa un lugar primordial.
Y sin embargo, estos manuales se presentan como un material adecuado a los alumnos que
pretenden aprender una lengua extranjera, incluso a los que quieren profundizar en ella y perfec-
cionarla.6 Y esto, claro está, sin enseñar las colocaciones.
No consideramos que esté mal la estructura de los libros dedicados al español como lengua ex-
tranjera, pero se podría añadir un apartado en que se incorporen las colocaciones, puesto que, en
realidad, estas están implícitas en todos ellos y su estudio facilitaría el aprendizaje y un uso ade-
cuado del léxico en la nueva lengua.
2. L A S COLOCACIONES EN LOS DICCIONARIOS
El problema de las colocaciones en la lexicografía comienza porque, aunque están presentes,
no se tratan adecuadamente en los propios diccionarios generales {DRAE, DUE, DEA) y, por
consiguiente, se hace más difícil su tratamiento en diccionarios destinados a la enseñanza de es-
pañol como lengua extranjera. Únicamente en el Diccionario Salamanca de la lengua españo-
la encontramos una referencia directa a las colocaciones7. Otros diccionarios tratan las coloca-
ciones, pero, como ya hemos dicho, de manera indirecta: en el DUE podemos encontrar coloca-
ciones ocultas en los ejemplos, o en el DEA. Sin embargo, el DRAE (2001) habla del contorno,
pero no de colocaciones, y en ocasiones parece que confunde ambos términos, y el Diccionario
fraseológico del español moderno habla de locuciones, complejos fraseológicos con casillas va-
cías y expresiones.
El problema viene dado, por tanto, en que no hay un tratamiento directo y, ni que decir, ex-
haustivo de las colocaciones, que aparecen en estos diccionarios en los ejemplos, o entre los cor-
chetes o paréntesis que sirven a las aclaraciones de los lemas8.
'Recogemos aquí las palabras que aparecen en el prólogo de Abanico, puesto que nos llamó profundamente la atención, aunque podríamos
haber ejemplificado con el de otros libros destinados a su mismo fin: «Abanico es un curso avanzado de español destinado a estudiantes
que, una vez superado un nivel intermedio y ya capaces de satisfacer sus necesidades educativas básicas en la vida diaria, quieren afianzar
sus conocimientos, adquirir seguridad y al mismo tiempo acceder a nuevos ámbitos de comunicación.
Asi, los marcos comunicativos que ofrece este manual responden a las expectativas de estudiantes con diferentes niveles de dominio de
la lengua, en tanto que cubre dos necesidades generales igualmente importantes de la enseñanza del español en niveles superiores: por
un lado, la necesidad de corrección formal y reflexión sobre el sistema y, por otro, la necesidad de fluidez y uso apropiado de la lengua».
(Abanico, p.7).
7
 En su Introducción (p. VI) se afirma que en ¿1 se pueden encontrar:
•«[...] numerosas locuciones y frases hechas.
• Los refranes más utilizados de la lengua actual.
• Muchos ejemplos que aclaran las definiciones, muestran muchas colocaciones habituales y sirven de modelo de construcción sintáctica. [...]».
8
 Valga de ejemplo:«[...] indicaciones sintácticas, o sintácticosemánticas, que interesan a la acepción, entre ellas [...] la colocación o construcción
preferente, se exponen después del enunciado definido [...] elucubrar tr. producir [ideas] con meditación y estudio [...]»(DEA, XXI-XXÜ).
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Ante este panorama no es de extrañar que en los diccionarios especializados no se haga refe-
rencia a las colocaciones: el Diccionario de español para extranjeros habla de locuciones y ex-
presiones usuales y también de los contornos, y el Diccionario de la lengua española para estu-
diantes de español además establece una clara distinción entre el concepto de contorno y el de
colocación.
Alonso Ramos (1994-95: 18-19) considera que es fundamental la incorporación de las colo-
caciones en los diccionarios para el aprendizaje de una lengua y que frente a la opinión de otros
estudiosos, son las colocaciones más raras las que imprescindiblemente deben aparecer, puesto
que su rareza entraña una dificultad añadida para los hablantes no nativos.
El análisis de distintos diccionarios generales y especializados muestra la poca exhaustividad
y la gran heterogeneidad de criterios que se toman en estos, así como la necesidad de un modelo
teórico, sin el cual, el manejo de estos se hace insuficiente para sus usuarios.
3. LAS COLOCACIONES EN LA ENSEÑANZA DE UNA LENGUA EXTRANJERA
Para solventar estos problemas lo mejor sería un tratamiento adecuado de las colocaciones en
la enseñanza del español. En primer lugar, el docente tiene que tener en cuenta que el número de
colocaciones que utiliza un hablante nativo es muy elevado y se convierte en una tarea casi im-
posible para un extranjero aprender la totalidad de las colocaciones en un tiempo limitado.
Se ha de tener presente una serie de problemas y factores que dificultan el estudio de las colo-
caciones de una segunda lengua, que Koike (2001: 209-212) concreta en:
a) La influencia de la lengua materna.
b) La no correspondencia de colocaciones en ambas lenguas: lo que es colocación en una no
lo es en otra.
c) Problemas de comprensión del sentido, puesto que existen colocaciones cuyo desciframiento
no resulta tarea fácil frente a la opinión de Calderón Campos (1994: 73-74).
Los estudiantes de una lengua extranjera suelen tener menos dificultad en comprender el signi-
ficado de las colocaciones frente a otras unidades fraseológicas, pero ello no evita que determina-
das colocaciones necesiten de un conocimiento más profundo de la lengua para que su significa-
do exacto sea comprendido y, de hecho, el ejemplo 10 es una clara muestra de lo que decimos.
El docente ha de ser consciente también de que en estos momentos no existe un material ade-
cuado para llevar a cabo el estudio de las colocaciones. Es necesaria, por tanto, la creación de
materiales propios de acuerdo con el nivel o las necesidades de los alumnos y, en la medida de lo
posible, de un material auténtico, como lo llama García Muñíais (1998: 366).
Koike (2001: 213) establece como criterio para elaborar el material colocacional la elección
de aquellas que no tengan equivalencia directa en la lengua materna de los alumnos (además de
la frecuencia, el tipo de registro, etc.).
También sería conveniente que el colocativo se enseñara y explicara aportando la información
correspondiente a la base con la que se construye.
Y finalmente, ¿cuándo sería el momento adecuado para introducir al alumno en el aprendiza-
je de las colocaciones? Nuestra opinión, es que ha de hacerse desde el principio. Koike (2001:
208) afirma que la adquisición de las colocaciones tiene una enorme importancia para los alum-
nos que ya han adquirido los conocimientos gramaticales básicos, es decir, de los niveles inter-
medio y superior, lo que nos parece evidente, pues estos alumnos tienen como meta el perfec-
cionamiento de la lengua extranjera. Sin embargo, esto no significa que sea entonces cuando de-
ban iniciarse en su estudio. Consideramos que un aprendizaje continuo pero gradual desde los
niveles más elementales facilitarían su estudio posterior así como un dominio más adecuado de
la lengua meta. Luque y Manjón (1998) consideran que el aprendizaje de la lengua se desarro-
lla en una primera etapa con verbos de carácter muy general como haber, hacer, tener, dar, po-
ner, echar y posteriormente se aprenden otras colocaciones que corresponden a verbos de regis-
tro superior, nosotros añadiríamos que sería necesario el estudio de las colocaciones en general,
no sólo las conformadas con verbo y sustantivo, según les fueran surgiendo a lo largo del proce-
so de enseñanza-aprendizaje.
4. CONCLUSIÓN
En este trabajo hemos intentado denunciar el tratamiento que se le está dando a las colocacio-
nes en la enseñanza de una segunda lengua y la necesidad de que este material sea incorporado
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en manuales y diccionarios destinados a este fin, puesto que, como hemos podido comprobar,
el estudio de las colocaciones facilitaría un mejor conocimiento y posterior manejo de la lengua
meta, alcanzando de este modo un mayor perfeccionamiento, que, en definitiva, es lo que tanto
docentes como alumnos pretendemos.
Es evidente que nos enfrentamos ante un aspecto poco estudiado en nuestra lengua: el estudio
de las colocaciones está prácticamente naciendo. Esto justifica que no haya sido tratado adecua-
damente hasta el momento, pero no que a partir de ahora siga sin serlo. Afortunadamente pare-
ce que se está tomando conciencia de su importancia y están apareciendo estudios importantes
en este ámbito9.
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Diccionario de español para extranjeros (2002), Madrid. SM
I sí. 1 Relación personal desinteresada,
que nace y se fortalece con el trato y está basada
en un sentimiento reciproco de carao y simpatía:
No m novios, entre tilos solo eiisíf una huew
mistad. 0 ANT. entmslad. I pi. 2 Personas con
las que se tiene esta relación: Tenia muchas mis-
tades.
t r a b a r I v, 1 Agarrar, prender, junta; o Eogercon
tuerza: c! arbitro pilo falta porgue ti defensa tmbó
con siií piernas las del delantero. 2 Referido esp a
las oobbras o o kre ideas, enlazarlas o unirlas: En un
naonantentó hay que trabar uno.; ¿deas can oíros.
• 3 Seiendo esp. o un desorrollo, impedirlos 0 dificul-
tarlos: ífo dibt! trabar ninguno de sus aptitudes. A
Relamió o un HqiBito o o une ntnc. Mpeísrlo í darle
raayor consistencia: Para tratar lo nmvonesa ten-
drás ijae ponerif más acetíe. 5 Emprender o co-
menzar, esp. refirmo o una corow»c¡ón o una omiüori:
£n estas uacacionfs he trabado machas omijíadEs.
I pml 6 Tartamudear o hablar con dificultad:
Cuando « pote wwoso je ¡raba y iariamudea. D
CoDJug. -1UELAB ¡4). D FW). trabamiento.
Diccionario de la lengua española para extranjeros de estudiantes de español (2002),
Madrid, Espasa
flH][amista6] f. i Relación de afec-
to, simpatía y confianza desinteresados entre
las personas: St conocitron en el colegio y ahí co-
menzó una ~ qui ja dura veinte años. 2 pl. Perso-
nas con las que se tiene ese tipo de relación o
con las que se trata normalmente; Ai fe/verse
tan huraño perdió todas sus amistades. • SIN. 1 ape-
go, cariño, inclinación. 2 conocidos. ANT. 1 ene-
mistad.
-%ra-bar {tragar] tr. 1 Juntar ¡alguien o algoj
(una cosa) con (otra cosa) o coger ¡alguien' (una
cosa) con fuerza/. Traba la puerta ¡on aa cuña de
andera 2 Poner ¡alguien o algo¡ trabas o dificul-
tades (a una cosa): No trabes la libertad de tus bi-
,ji. 3 Establecer [alguien] (una relación) con una
persona: ~ amistad. 4 tr. yprnl. Espesar |alguien!
(un caldo o una masa): Para que se trabe la salsa
hay que tchar un poco dt harina. 5 t rabarse pml.
Hablar ¡alguienj torpemente, entorpeciéndosele
la lengua; Eitátan twvioso que ¡tiraba. "SIN. 1 atar.
2 obstaculizar. 3 entablar. 5 liarse, ANT. 1 soltar.
2 facilitar. 4 aclarar, licuar.
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Diccionario Salamanca de la lengua española (¡996), Salamanca,
Universidad ae Salamanca
^amistad} / ¡ (no contable] Edición SÍKIÍVJ y desinte-
resada fnue personas, k mpitim de unt naisud Su smu-
u¿ lena esa mttnsuUd fifítaerisüa de It adolfícenaa
t\na trabo ¿muliié con él riptdametttt ANT enemistad,
1 (prdertnicmewt en pluiall Persona con la que se tiene
« r i relación: AUihao bmn tiwsteiti. Sin amigo, i [en
plural) Conocidos influyentes: Tiene amuuies es el «iva-
leño fuf lo «poyam. SIN relaciones
y Ir 1 Sujetar o ngurrar tuna persona* lu otra per-
sono o uaa roso] con fuerzn Cuando el 'alero huta, un se-
ñor lo trabó de la chaqueta 2 Unir o relacionar • una perso-
na* Ivarijis cosas}- Tiúba las palabras pura formar una
Oíaaón, Hdv que iiabar bien la; ideas pura hace*1 ni discur-
so. ) Impedir q dificultar ÍUIIÉ cosa. IB realiíactón o el de-
sarrollo dr larra coso] La falta de contenió tsaba lat nego-
ciaeiones S1K. frenar, obtEtaculixDr. -í Dnr tucid pcrsond>
mayOE consísrencia a [una cosa]: E¿ha un paco fie limón y
IJrueue bten i& IFTAÚ para que se trabe. 5 SuJFrflr o |tin?m
(uní persona > [varias cosas] cntie sí: El trabó la puerta cmi
una tranca. 6Empezar -dos o más personas» [una relación
o una conversación]: Trabaran amiitüd e/itegítida SíN, en-
(nbldc- II v pml 7 Tomar <una c<->sa> nioyur consistencu:
Bate las claras basta que se traben Los polvos se traban caí
un poco de agua 5 Quedarse -tina parte de] cuerpo> BCra-
pfda o cngünchadiL eti una co^a Se le trabaron los pies en
las escálelas mecánicas y se cayó al suelo. 9 Hablar luria
personan de manera entrecortad,!, vncilunre o repitiendo
las lüabas: Me trabé y no acertaba con la reípnes/J 10 Dis-
cutir ci pelenr idos o mis personas' entre sí. Se trabaran en
une lucha a nmene Fa f Loe ir»b«raelr In )enRua Hablar
<una petsnna» con dificujifld: Cuando se porte nervioso se
le traba la lengua
Móliner, M. (1998): Diccionario de uso del español actual, Madrid, Gredos
¿StidVdcl sup. laL «amicltas, -Stis», por «amicitlan,
imístad) 1 («Anudar, Enlabiar, Hacer, Trabar, Cultivar,
frecuentar, Mantener, Romper») f. Relación enlre *ami-
g:s.: Psrsc-ji con quien se tiene írtastaá. 0 (pl.) "Amigos.
Relaciones: 'Tengo algunas amistades en Francia'. © (pl.)
Am¡3os influyentes de quienes se pueden conseguir favo-
res. = Influencias,
ESTAR EN BUENAS] AMISTAD[ES]. Traiatse amistosa-
menlc.
HACER AMISTAD.CON ALCUIEN. Iniciar la amistad.
ROMPER LA AMISTAD [O LAS AMISTADES]. Dejar vio-
lenta o bruscamente de ser amigos. = •Entmisiarse.
TRABAR AMISTAD, Hacer AMISTAD. - --'* "[C"
I ir. 'Sujetar una ">cosa a otra o tira q^
dííccwmcnic n por intermedio de otn,^
alabiliiarlís: 'Trabar los pies de un Bkf
uts de una silla con un listón". = Del; 5
ilrabarijde «raba») ' <r-' " t
I nías cosas enire si, diiectr ; - " ™ I Í " '
pan ufanarlas o «lábilI
pode. Trabar las pales de
trabar, entrabar. 1 Ponerle trabas o •maniotas i uní i
••caballeria. 3 Ligar cualquitr " a j í con una trata quolí'J
impida andar o moverse. = 'Sujetar. 4 tinipezar unk?
•• conversación, una discusión, uno lucha, etc. => 'Emiit
peflai. 5 "Impedir el desarrollo de una cosa no manriiloí
impedir B alguien qufe se desenvuelva libreinentc, 6 Dtf"
cmist?tcnf:ia honu>génea a una ""masa fiastosa: 'Trabar lli i
natillas al fuego Trabar las claras de huevo bsliendolu'^
^ HEpcsaf- 7 Poner de 'acuerdo a en correjpondtacid:
uno '•caja con aira. B 'Sujetar una "COJO. agarrindol<£\:
enganchándola, etc. 9 Quedar una cosa sujeta o Jija en'Un •
sitio: como el anda o una planta recién plantada qv*:¡
arraiga. =* 'Prender. 10 Dar tropezones la •sierra al rtíj
rrar.. ** Triscar. 11 DER. 'Embargar ^bienes a derechos-,
de ¿tguien. 12 pfnl. Quedar alguien retenido por una con-
que se le enreda, particularmenie a los pies. •* 'Enredw-^
se. 13 Tartamudear o 'balbucir- 14 íunl.) 'Empeñarse m.
lata discusión, dispula o riña. •» EinarTaree, ,.'.-^*¿
RAE (2001): Diccionario de la lengua española. Madrid, Espasa
s, <\De nace y
Ls id iM^i l& 'amiíísia, -nm. JXN anuaria.
i j . f. Afetto personal, puro :" J " ' " ' n -
ieswlD.i:[jinpartlili)cQantraper&""- •
se fortalecE con el írato \\2. umapcemmteniu.
113. Merreü,favurll4, Mbidail, concón eniifl
cojas. II 5. ant. Pacto smÍEtoso enftB doa o mis
pHSoniiilS. <nt. PMtDosanadsileo. H7. pl
Pennnu ron Iss $ue so tiene arolitad. II hacst
las -es iat, a mai personas fr ;r>loq. o us Re-
cKKIllane trsa tstai reñidas. II romper las - «
quienes eran anifgcü [r.reñir.ll lomar l a - . I c
int Era u. r. Btrnula para rescmiür 91 pacto de
amistad.
\ t rabar.^De traba), ir. Juntar c unir una cosa
con aira, pura mayor tuerza o realstancia. l| 2.
prender (II asir; agarrar). U. t. c intr. II 3. Echar
trabas. II C Impedir el desarrollo de algo o el de-
•envolvímiento da alguien, ll 5. Eapasar o dar
mayor coneifitenf ia • un liquida a A una msta.
II6. Triscar lúa dlsntes Be una siarra. II 7. Em-
prender • comanz^ ir una batalla, una contienda,
una dlaputa, una convarsacion, ate. II 8. Enlazar,
concordar o cüníbrinar. II 9. Der. £rubejgar a rt-
tetier bienes i datechoe. \\ 10, prnl ríasu^ pe-
lear (ll contender). Trabara con alguitn. II11.
£m,tartamudear, , " - • '• --
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